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XV DOMINGO DEL TIEMPO 
ORDINARIO 

 
 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

12 de julio de 2026 

 

Ciclo A 

Isaías 55, 10-11 

 

Salmo 64 

 

Romanos 8, 18-23 

 

     Mateo 13, 1-23 

 
"Salió el sembrador a sembrar” 

 
 

¡PARA RECORDAR! 
 
25. El culto que se da a la Eucaristía fuera de la Misa es de un valor inestimable en la vida de la Iglesia. Dicho 

culto está estrechamente unido a la celebración del Sacrificio eucarístico. La presencia de Cristo bajo las 

sagradas especies que se conservan después de la Misa –presencia que dura mientras subsistan las especies del 

pan y del vino–, deriva de la celebración del Sacrificio y tiende a la comunión sacramental y espiritual. 

Corresponde a los Pastores animar, incluso con el testimonio personal, el culto eucarístico, particularmente la 

exposición del Santísimo Sacramento y la adoración de Cristo presente bajo las especies eucarísticas. 

Es hermoso estar con Él y, reclinados sobre su pecho como el discípulo predilecto (cf. Jn 13, 25), palpar el 

amor infinito de su corazón. Si el cristianismo ha de distinguirse en nuestro tiempo sobre todo por el «arte de 

la oración », ¿cómo no sentir una renovada necesidad de estar largos ratos en conversación espiritual, en 

adoración silenciosa, en actitud de amor, ante Cristo presente en el Santísimo Sacramento? ¡Cuántas veces, 

mis queridos hermanos y hermanas, he hecho esta experiencia y en ella he encontrado fuerza, consuelo y apoyo! 

Numerosos Santos nos han dado ejemplo de esta práctica, alabada y recomendada repetidamente por el 

Magisterio. 

De manera particular se distinguió por ella San Alfonso María de Ligorio, que escribió: «Entre todas las 

devociones, ésta de adorar a Jesús sacramentado es la primera, después de los sacramentos, la más apreciada 

por Dios y la más útil para nosotros». 

La Eucaristía es un tesoro inestimable; no sólo su celebración, sino también estar ante ella fuera de la Misa, 

nos da la posibilidad de llegar al manantial mismo de la gracia. Una comunidad cristiana que quiera ser más 

capaz de contemplar el rostro de Cristo, en el espíritu que he sugerido en las Cartas apostólicas Novo millennio 

ineunte y Rosarium Virginis Mariae, ha de desarrollar también este aspecto del culto eucarístico en el que se 

prolongan y multiplican los frutos de la comunión del cuerpo y sangre del Señor.  

Ecclesia de Eucharistia  
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RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 

 

MONICIÓN DE ENTRADA:   

Hermanos nos reunimos con fe y esperanza, para acrecentar y alimentar nuestra fe y con ella crecer en la 

caridad y en las buenas obras que Dios nos manda, por inspiración de su Santo Espíritu. 

 

 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  

(Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 
 

Oh, Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados 

para que puedan volver al camino, concede a todos los que se profesan cristianos 

rechazar lo que es contrario a este nombre y cumplir cuanto en él se significa. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: En esta lectura, se nos presenta la figura de la semilla de la fe: 

gran regalo que Dios nos da en nuestro bautismo y debe seguir creciendo y dando frutos para la vida eterna. 

 

Primera lectura  
Lectura de la lectura de la profecía de Isaías (55, 10-11)  

Así dice el Señor: «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino después de empapar la 

tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi 

palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo.»  

 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor. 
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Salmo 64, 10.11.12-13.14  

R/. La semilla cayó en tierra buena y dio fruto  

 

Tú cuidas de la tierra,  

la riegas y la enriqueces sin medida;  

la acequia de Dios va llena de agua,  

preparas los trigales. R/.  

 

Riegas los surcos,  

igualas los terrones,  

tu llovizna los deja mullidos,  

bendices sus brotes. R/.  

 

Coronas el año con tus bienes,  

tus carriles rezuman abundancia;  

rezuman los pastos del páramo,  

y las colinas se orlan de alegría. R/.  

 

Las praderas se cubren de rebaños,  

y los valles se visten de mieses,  

que aclaman y cantan. R/.  
 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA:  San Pablo nos recuerda que son poco los sufrimientos y todo 

lo que podemos sufrir, si lo comparamos con la gloria prometida y la alegría de la resurrección de nuestro 

cuerpo y alma. Escuchemos. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 18-23 

 

Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la 

creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios; ella fue sometida a la 

frustración, no por su voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación 

misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de 

Dios. Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo 

eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la 

hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo.  

 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor. 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: La parábola del sembrador, que siempre es nueva, por ser tantas veces 

escuchada olvidamos que es palabra de Dios viva y está escrita para nuestra salvación. 

Escuchemos con mucha fe. 
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Evangelio  

Evangelio según san Mateo 13, 1-23 

 

Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una 

barca; se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. Les habló mucho rato en parábolas: «Salió el sembrador 

a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco 

cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra no era profunda, brotó en seguida; pero, 

en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo 

ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga 

oídos que oiga.»  

 

¡Palabra del Señor! 

R/: Gloria a Ti, Señor Jesús  

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
XV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO – A – 12/07/2026 

 

La parábola del sembrador es un poco la “madre” de todas las parábolas, porque habla de la escucha de la 

Palabra. Nos recuerda que la Palabra de Dios es una semilla que en sí misma es fecunda y eficaz; y Dios la 

esparce por todos lados con generosidad, sin importar el desperdicio. ¡Así es el corazón de Dios! Cada uno de 

nosotros es un terreno sobre el que cae la semilla de la Palabra, ¡sin excluir a nadie! La Palabra es dada a cada 

uno de nosotros. Podemos preguntarnos: yo, ¿qué tipo de terreno soy? ¿Me parezco al camino, al pedregal, al 

arbusto? Pero, si queremos, podemos convertirnos en terreno bueno, labrado y cultivado con cuidado, para 

hacer madurar la semilla de la Palabra. Está ya presente en nuestro corazón, pero hacerla fructificar depende 

de nosotros, depende de la acogida que reservamos a esta semilla. A menudo estamos distraídos por demasiados 

intereses, por demasiados reclamos, y es difícil distinguir, entre tantas voces y tantas palabras, la del Señor, la 

única que hace libre. Por esto es importante acostumbrarse a escuchar la Palabra de Dios, a leerla. Y vuelvo, 

una vez más, a ese consejo: llevad siempre con vosotros un pequeño Evangelio, una edición de bolsillo del 

Evangelio, en el bolsillo, en el bolso… Y así, leed cada día un fragmento, para que estéis acostumbrados a leer 

la Palabra de Dios, y entender bien cuál es la semilla que Dios te ofrece, y pensar con qué tierra la recibo. 

(Ángelus, 12 de julio de 2020) 

 
Reflexión Papa Francisco 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 
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ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos al Señor, nuestro Dios.  

Respondemos: R/ Te rogamos, óyenos. 
 

- Por la Iglesia, para que siembre con gozo la palabra de Dios y llegue a dar el ciento por uno, según se 

espera de nosotros, fieles servidores. R/ Roguemos al Señor. 
 

- Por los gobernantes, que también recuerden que han de darle cuenta a Dios del pan de los ciudadanos 

que es el pan de todos. R/ Roguemos al Señor. 
 

- Por nosotros, aquí reunidos, que hemos escuchado la llamada de Jesús a sembrar con él el reino de amor 

y misericordia. R/ Roguemos al Señor. 
 

- Por nuestros hermanos difuntos, para que puedan disfrutar del pan de Dios en la patria eterna.  

            R/ Roguemos al Señor. 

 

En este mes de julio oremos por los trabajadores del campo y del mar, para que se reconozca y valore 

su dignidad y esfuerzo, y sean apoyados en sus necesidades materiales y espirituales. 

 

OREMOS: Escucha, Señor, la oración de tu Iglesia que quiere sembrar con Cristo la semilla del amor de Dios, 

y confórtanos con tu cuerpo y sangre. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/: Amén. 

 
[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Te damos gracias, Señor por la semilla de la fe que nos has concedido por tu misericordia y amor; 

concédenos dar fruto según las gracias que se nos conceden. 

Te pedimos que nos permitas compartir nuestra fe con los que, por algún motivo,  

aún no han tenido la experiencia de tu amor y seamos ejemplo de Santidad  

para atraer a muchos hacia ti, nuestro Dios y salvador. 

R/: Amén 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


